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Relación entre tuitio fidei y 
obsequium pauperum en el 

mundo actual.

«Ves la Trinidad si ves el amor», escribió san Agustín. 

En las reflexiones precedentes hemos podido fijar nuestra mirada sobre el 
Traspasado (cf. Jn 19, 37; Za 12, 10), reconociendo el designio del Padre que, movido 
por el amor (cf. Jn 3, 16), ha enviado el Hijo unigénito al mundo para redimir al 
hombre. Al morir en la cruz —como narra el evangelista—, Jesús «entregó el espíritu 
» (cf. Jn 19, 30), preludio del don del Espíritu Santo que otorgaría después de su 
resurrección (cf. Jn 20, 22). 

“De aquel que cree en mí brotarán ríos de agua viva”

Se cumpliría así la promesa de los « torrentes de agua viva » que, por la efusión 
del Espíritu, manarían de las entrañas de los creyentes (cf. Jn 7, 38-39). En efecto,                                                                                                                               
el Espíritu es esa potencia interior que armoniza su corazón con el corazón de 
Cristo y los mueve a amar a los hermanos como Él los ha amado, cuando se 
ha puesto a lavar los pies de sus discípulos (cf. Jn 13, 1-13) y, sobre todo, cuando ha 
entregado su vida por todos (cf. Jn 15,13).

El Espíritu es también la fuerza que transforma el corazón de la Comunidad 
eclesial para que sea en el mundo testigo del amor del Padre, que quiere hacer 
de la humanidad, en su Hijo, una sola familia. Toda la actividad de la Iglesia es 
una expresión de un amor que busca el bien integral del ser humano: busca su 
evangelización mediante la Palabra y los Sacramentos, empresa tantas veces 
heroica en su realización histórica; y busca su promoción en los diversos ámbitos 
de la actividad humana. Por tanto, el amor es el servicio que presta la Iglesia para 
atender constantemente los sufrimientos y las necesidades, incluso materiales, de 
los hombres. La Iglesia no puede descuidar el servicio de la caridad, como no puede 
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omitir los Sacramentos y la Palabra.

Con el paso de los años y la difusión progresiva de la Iglesia, el ejercicio de la caridad 
se confirmó como uno de sus ámbitos esenciales, junto con la administración de 
los Sacramentos y el anuncio de la Palabra: practicar el amor hacia las viudas y los 
huérfanos, los presos, los enfermos y los necesitados de todo tipo, pertenece a su 
esencia tanto como el servicio de los Sacramentos y el anuncio del Evangelio. 

La Iglesia no puede descuidar el servicio de la caridad, como no puede 
omitir los Sacramentos y la Palabra. 

Para demostrarlo, basten algunas referencias. El mártir Justino († ca. 155), en el 
contexto de la celebración dominical de los cristianos, describe también su actividad 
caritativa, unida con la Eucaristía misma. Los que poseen, según sus posibilidades 
y cada uno cuanto quiere, entregan sus ofrendas al Obispo; éste, con lo recibido, 
sustenta a los huérfanos, a las viudas y a los que se encuentran en necesidad por 
enfermedad u otros motivos, así como también a los presos y forasteros. El gran 
escritor cristiano Tertuliano († después de 220), cuenta cómo la solicitud de los 
cristianos por los necesitados de cualquier tipo suscitaba el asombro de los 
paganos.

a) La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una triple tarea: anuncio de la 
Palabra de Dios (kerygma-martyria), celebración de los Sacramentos (leiturgia) 
y servicio de la caridad (diakonia). Son tareas que se implican mutuamente y 
no pueden separarse una de otra. Para la Iglesia, la caridad no es una especie 
de actividad de asistencia social que también se podría dejar a otros, sino que 
pertenece a su naturaleza y es manifestación irrenunciable de su propia esencia.

b) La Iglesia es la familia de Dios en el mundo. En esta familia no debe haber nadie 
que sufra por falta de lo necesario. Pero, al mismo tiempo, la caritas-agapé supera 
los confines de la Iglesia; la parábola del buen Samaritano sigue siendo el criterio 
de comportamiento y muestra la universalidad del amor que se dirige hacia el 
necesitado encontrado «casualmente» (cf. Lc 10, 16 31), quienquiera que sea. 

No hay orden estatal, por justo que sea, que haga superfluo el servicio del 
amor.

Desde el siglo XIX se ha planteado una objeción contra la actividad caritativa de 
la Iglesia, desarrollada después con insistencia sobre todo por el pensamiento 
marxista. Los pobres, se dice, no necesitan obras de caridad, sino de justicia. Las 
obras de caridad —la limosna— serían en realidad un modo para que los ricos 



eludan la instauración de la justicia y acallen su conciencia, conservando su propia 
posición social y despojando a los pobres de sus derechos. En vez de contribuir con 
obras aisladas de caridad a mantener las condiciones existentes, haría falta crear un 
orden justo, en el que todos reciban su parte de los bienes del mundo y, por lo tanto, 
no necesiten ya las obras de caridad. 

Se debe reconocer que en esta argumentación hay algo de verdad, pero también 
bastantes errores. Es cierto que una norma fundamental del Estado debe ser 
perseguir la justicia y que el objetivo de un orden social justo es garantizar a cada 
uno, respetando el principio de subsidiaridad, su parte de los bienes comunes. Eso 
es lo que ha subrayado también la doctrina cristiana sobre el Estado y la doctrina 
social de la Iglesia

La doctrina social de la Iglesia argumenta desde la razón y el derecho natural, 
es decir, a partir de lo que es conforme a la naturaleza de todo ser humano. Y 
sabe que no es tarea de la Iglesia el que ella misma haga valer políticamente esta 
doctrina: quiere servir a la formación de las conciencias en la política y contribuir 
a que crezca la percepción de las verdaderas exigencias de la justicia y, al mismo 
tiempo, la disponibilidad para actuar conforme a ella, aun cuando esto estuviera en 
contraste con situaciones de intereses personales. 

b) El amor —caritas— siempre será necesario, incluso en la sociedad más justa. 
No hay orden estatal, por justo que sea, que haga superfluo el servicio del amor. 
Quien intenta desentenderse del amor se dispone a desentenderse del hombre 
en cuanto hombre. Siempre habrá sufrimiento que necesite consuelo y ayuda. 
Siempre habrá soledad. Siempre se darán también situaciones de necesidad 
material en las que es indispensable una ayuda que muestre un amor concreto 
al prójimo. El Estado que quiere proveer a todo, que absorbe todo en sí mismo, se 
convierte en definitiva en una instancia burocrática que no puede asegurar lo más 
esencial que el hombre afligido —cualquier ser humano— necesita: una entrañable 
atención personal. 

Las organizaciones caritativas de la Iglesia, sin embargo, son un opus proprium suyo, 
un cometido que le es congenial, en el que ella no coopera colateralmente, sino 
que actúa como sujeto directamente responsable, haciendo algo que corresponde 
a su naturaleza. La Iglesia nunca puede sentirse dispensada del ejercicio de la 
caridad como actividad organizada de los creyentes y, por otro lado, nunca habrá 
situaciones en las que no haga falta la caridad de cada cristiano individualmente, 
porque el hombre, más allá de la justicia, tiene y tendrá siempre necesidad de amor. 



El momento actual requiere una nueva disponibilidad para socorrer al 
prójimo necesitado.

a) Los medios de comunicación de masas han como empequeñecido hoy nuestro 
planeta, acercando rápidamente a hombres y culturas muy diferentes. Si bien este 
« estar juntos » suscita a veces incomprensiones y tensiones, el hecho de que ahora 
se conozcan de manera mucho más inmediata las necesidades de los hombres 
es también una llamada sobre todo a compartir situaciones y dificultades. Vemos 
cada día lo mucho que se sufre en el mundo a causa de tantas formas de miseria 
material o espiritual, no obstante los grandes progresos en el campo de la ciencia 
y de la técnica. Así pues, el momento actual requiere una nueva disponibilidad 
para socorrer al prójimo necesitado. El Concilio Vaticano II lo ha subrayado con 
palabras muy claras: « Al ser más rápidos los medios de comunicación, se ha 
acortado en cierto modo la distancia entre los hombres y todos los habitantes del 
mundo [...]. La acción caritativa puede y debe abarcar hoy a todos los hombres 
y todas sus necesidades ». Por otra parte —y éste es un aspecto provocativo y a 
la vez estimulante del proceso de globalización—, ahora se puede contar con 
innumerables medios para prestar ayuda humanitaria a los hermanos y hermanas 
necesitados, como son los modernos sistemas para la distribución de comida y ropa, 
así como también para ofrecer alojamiento y acogida. La solicitud por el prójimo, 
pues, superando los confines de las comunidades nacionales, tiende a extender su 
horizonte al mundo entero. El Concilio Vaticano II ha hecho notar oportunamente 
que «entre los signos de nuestro tiempo es digno de mención especial el creciente 
e inexcusable sentido de solidaridad entre todos los pueblos». Los organismos del 
Estado y las asociaciones humanitarias favorecen iniciativas orientadas a este fin, 
generalmente mediante subsidios o desgravaciones fiscales en un caso, o poniendo 
a disposición considerables recursos, en otro. De este modo, la solidaridad expresada 
por la sociedad civil supera de manera notable a la realizada por las personas 
individualmente. 

b) En esta situación han surgido numerosas formas nuevas de colaboración 
entre entidades estatales y eclesiales, que se han demostrado fructíferas. Las 
entidades eclesiales, con la transparencia en su gestión y la fidelidad al deber de 
testimoniar el amor, podrán animar cristianamente también a las instituciones 
civiles, favoreciendo una coordinación mutua que seguramente ayudará a la 
eficacia del servicio caritativo. También se han formado en este contexto múltiples 
organizaciones con objetivos caritativos o filantrópicos, que se esfuerzan por lograr 
soluciones satisfactorias desde el punto de vista humanitario a los problemas 
sociales y políticos existentes. 

Un fenómeno importante de nuestro tiempo es el nacimiento y difusión de muchas 
formas de voluntariado que se hacen cargo de múltiples servicios. A este propósito, 



quisiera dirigir una palabra especial de aprecio y gratitud a todos los que participan 
de diversos modos en estas actividades. Esta labor tan difundida es una escuela de 
vida para los jóvenes, que educa a la solidaridad y a estar disponibles para dar no 
sólo algo, sino a sí mismos. De este modo, frente a la anticultura de la muerte, que 
se manifiesta por ejemplo en la droga, se contrapone el amor, que no se busca a sí 
mismo, sino que, precisamente en la disponibilidad a «perderse a sí mismo» (cf. Lc 
17, 33 y par.) en favor del otro, se manifiesta como cultura de la vida. También en la 
Iglesia católica y en otras Iglesias y Comunidades eclesiales han aparecido nuevas 
formas de actividad caritativa y otras antiguas han resurgido con renovado impulso. 
Son formas en las que frecuentemente se logra establecer un acertado nexo entre 
evangelización y obras de caridad. 

¿Cuál es el perfil específico de la actividad caritativa de la Iglesia? 

En el fondo, el aumento de organizaciones diversificadas que trabajan en favor del 
hombre en sus diversas necesidades, se explica por el hecho de que el imperativo 
del amor al prójimo ha sido grabado por el Creador en la naturaleza misma del 
hombre. Pero es también un efecto de la presencia del cristianismo en el mundo, 
que reaviva continuamente y hace eficaz este imperativo, a menudo tan empañado 
a lo largo de la historia. En este sentido, la fuerza del cristianismo se extiende mucho 
más allá de las fronteras de la fe cristiana. Por tanto, es muy importante que la 
actividad caritativa de la Iglesia mantenga todo su esplendor y no se diluya en 
una organización asistencial genérica, convirtiéndose simplemente en una de sus 
variantes. Pero, ¿cuáles son los elementos que constituyen la esencia de la caridad 
cristiana y eclesial? 

a) Según el modelo expuesto en la parábola del buen Samaritano, la caridad 
cristiana es ante todo y simplemente la respuesta a una necesidad inmediata en 
una determinada situación: los hambrientos han de ser saciados, los desnudos 
vestidos, los enfermos atendidos para que se recuperen, los prisioneros visitados, 
etc. Las organizaciones caritativas de la Iglesia, comenzando por Cáritas (diocesana, 
nacional, internacional), han de hacer lo posible para poner a disposición los medios 
necesarios y, sobre todo, los hombres y mujeres que desempeñan estos cometidos. 
Por lo que se refiere al servicio que se ofrece a los que sufren, es preciso que sean 
competentes profesionalmente: quienes prestan ayuda han de ser formados 
de manera que sepan hacer lo más apropiado y de la manera más adecuada, 
asumiendo el compromiso de que se continúe después las atenciones necesarias. 
Un primer requisito fundamental es la competencia profesional, pero por sí sola no 
basta. En efecto, se trata de seres humanos, y los seres humanos necesitan siempre 
algo más que una atención sólo técnicamente correcta. Necesitan humanidad. 



Necesitan atención cordial. Cuantos trabajan en las instituciones caritativas 
de la Iglesia deben distinguirse por no limitarse a realizar con destreza lo más 
conveniente en cada momento, sino por su dedicación al otro con una atención que 
sale del corazón, para que el otro experimente su riqueza de humanidad. Por eso, 
dichos agentes, además de la preparación profesional, necesitan también y sobre 
todo una « formación del corazón »: se les ha de guiar hacia ese encuentro con Dios 
en Cristo, que suscite en ellos el amor y abra su espíritu al otro, de modo que, para 
ellos, el amor al prójimo ya no sea un mandamiento por así decir impuesto desde 
fuera, sino una consecuencia que se desprende de su fe, la cual actúa por la caridad 
(cf. Ga 5, 6). 

b) La actividad caritativa cristiana ha de ser independiente de partidos e ideologías. 
No es un medio para transformar el mundo de manera ideológica y no está al 
servicio de estrategias mundanas, sino que es la actualización aquí y ahora del amor 
que el hombre siempre necesita. 

 A un mundo mejor se contribuye solamente haciendo el bien ahora y en primera 
persona, con pasión y donde sea posible, independientemente de estrategias 
y programas de partido. El programa del cristiano —el programa del buen 
Samaritano, el programa de Jesús— es un «corazón que v ». Este corazón ve dónde 
se necesita amor y actúa en consecuencia. Obviamente, cuando la actividad 
caritativa es asumida por la Iglesia como iniciativa comunitaria, a la espontaneidad 
del individuo debe añadirse también la programación, la previsión, la colaboración 
con otras instituciones similares. 

c) Además, la caridad no ha de ser un medio en función de lo que hoy se considera 
proselitismo. El amor es gratuito; no se practica para obtener otros objetivos. Pero 
esto no significa que la acción caritativa deba, por decirlo así, dejar de lado a Dios y a 
Cristo. Siempre está en juego todo el hombre. Con frecuencia, la raíz más profunda 
del sufrimiento es precisamente la ausencia de Dios. Quien ejerce la caridad en 
nombre de la Iglesia nunca tratará de imponer a los demás la fe de la Iglesia. Es 
consciente de que el amor, en su pureza y gratuidad, es el mejor testimonio del Dios 
en el que creemos y que nos impulsa a amar. El cristiano sabe cuándo es tiempo de 
hablar de Dios y cuándo es oportuno callar sobre Él, dejando que hable sólo el amor. 
Sabe que Dios es amor (1 Jn 4, 8) y que se hace presente justo en los momentos en 
que no se hace más que amar. 

 En consecuencia, la mejor defensa de Dios y del hombre consiste precisamente en 
el amor. Las organizaciones caritativas de la Iglesia tienen el cometido de reforzar 
esta conciencia en sus propios miembros, de modo que a través de su actuación —
así como por su hablar, su silencio, su ejemplo— sean testigos creíbles de Cristo.



No solamente debo dar algo mío, sino a mí mismo; he de ser parte del don 
como persona.

 Por lo que se refiere a los colaboradores que desempeñan en la práctica el servicio 
de la caridad en la Iglesia, ya se ha dicho lo esencial: no han de inspirarse en los 
esquemas que pretenden mejorar el mundo siguiendo una ideología, sino dejarse 
guiar por la fe que actúa por el amor (cf. Ga 5, 6). Han de ser, pues, personas movidas 
ante todo por el amor de Cristo, personas cuyo corazón ha sido conquistado por 
Cristo con su amor, despertando en ellos el amor al prójimo. El criterio inspirador 
de su actuación debería ser lo que se dice en la Segunda carta a los Corintios: «Nos 
apremia el amor de Cristo» (5, 14). La conciencia de que, en Él, Dios mismo se ha 
entregado por nosotros hasta la muerte, tiene que llevarnos a vivir no ya para 
nosotros mismos, sino para Él y, con Él, para los demás. 

En su himno a la caridad (cf. 1 Co 13), san Pablo nos enseña que ésta es siempre 
algo más que una simple actividad: «Podría repartir en limosnas todo lo que tengo 
y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve» (v. 3). Este himno 
debe ser la Carta Magna de todo el servicio eclesial. La actuación práctica resulta 
insuficiente si en ella no se puede percibir el amor por el hombre, un amor que 
se alimenta en el encuentro con Cristo. La íntima participación personal en las 
necesidades y sufrimientos del otro se convierte así en un darme a mí mismo: 
para que el don no humille al otro, no solamente debo darle algo mío, sino a mí 
mismo; he de ser parte del don como persona. 

Éste es un modo de servir que hace humilde al que sirve. No adopta una posición de 
superioridad ante el otro, por miserable que sea momentáneamente su situación. 
Cristo ocupó el último puesto en el mundo —la cruz—, y precisamente con esta 
humildad radical nos ha redimido y nos ayuda constantemente. Quien es capaz 
de ayudar reconoce que, precisamente de este modo, también él es ayudado; el 
poder ayudar no es mérito suyo ni motivo de orgullo. Esto es gracia. Cuanto más 
se esfuerza uno por los demás, mejor comprenderá y hará suya la palabra de 
Cristo: «Somos unos pobres siervos» (Lc 17,10). En efecto, reconoce que no actúa 
fundándose en una superioridad o mayor capacidad personal, sino porque el Señor 
le concede este don. A veces, el exceso de necesidades y lo limitado de sus propias 
actuaciones le harán sentir la tentación del desaliento. Pero, precisamente entonces, 
le aliviará saber que, en definitiva, él no es más que un instrumento en manos del 
Señor; se liberará así de la presunción de tener que mejorar el mundo en primera 
persona y por sí solo. Hará con humildad lo que le es posible y, con humildad, 
confiará el resto al Señor. Quien gobierna el mundo es Dios, no nosotros. Nosotros 
le ofrecemos nuestro servicio sólo en lo que podemos y hasta que Él nos dé fuerzas. 
Sin embargo, hacer todo lo que está en nuestras manos con las capacidades que 
tenemos, es la tarea que mantiene siempre activo al siervo bueno de Jesucristo: 



«Nos apremia el amor de Cristo» (2 Co 5, 14). 

El contacto vivo con Cristo es la ayuda decisiva para continuar en el camino recto: 
ni caer en una soberbia que desprecia al hombre y en realidad nada construye, sino 
que más bien destruye, ni ceder a la resignación, la cual impediría dejarse guiar por 
el amor y así servir al hombre. 

La oración es una exigencia para recibir constantemente fuerzas de Cristo. 

Quien reza no desperdicia su tiempo, aunque todo haga pensar en una situación 
de emergencia y parezca impulsar sólo a la acción. La piedad no escatima la 
lucha contra la pobreza o la miseria del prójimo. La beata Teresa de Calcuta es un 
ejemplo evidente de que el tiempo dedicado a Dios en la oración no sólo deja de 
ser un obstáculo para la eficacia y la dedicación al amor al prójimo, sino que es en 
realidad una fuente inagotable para ello. En su carta para la Cuaresma de 1996 la 
beata escribía a sus colaboradores laicos:  «Nosotros necesitamos esta unión íntima 
con Dios en nuestra vida cotidiana. Y ¿cómo podemos conseguirla? A través de la 
oración». 

Ha llegado el momento de reafirmar la importancia de la oración ante el 
activismo y el secularismo de muchos cristianos comprometidos en el servicio 
caritativo. Obviamente, el cristiano que reza no pretende cambiar los planes de 
Dios o corregir lo que Dios ha previsto. Busca más bien el encuentro con el Padre de 
Jesucristo, pidiendo que esté presente, con el consuelo de su Espíritu, en él y en su 
trabajo. La familiaridad con el Dios personal y el abandono a su voluntad impiden 
la degradación del hombre, lo salvan de la esclavitud de doctrinas fanáticas y 
terroristas. Una actitud auténticamente religiosa evita que el hombre se erija en juez 
de Dios, acusándolo de permitir la miseria sin sentir compasión por sus criaturas. 

A menudo no se nos da a conocer el motivo por el que Dios frena su brazo en vez de 
intervenir. Por otra parte, Él tampoco nos impide gritar como Jesús en la cruz: «Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mt 27, 46). Deberíamos permanecer 
con esta pregunta ante su rostro, en diálogo orante: « ¿Hasta cuándo, Señor, vas a 
estar sin hacer justicia, tú que eres santo y veraz? » (cf. Ap 6, 10). San Agustín da a 
este sufrimiento nuestro la respuesta de la fe: «Si comprehendis, non est Deus», si 
lo comprendes, entonces no es Dios. Nuestra protesta no quiere desafiar a Dios, ni 
insinuar en Él algún error, debilidad o indiferencia. Para el creyente no es posible 
pensar que Él sea impotente, o bien que «tal vez esté dormido» (1 R 18, 27). Es cierto, 
más bien, que incluso nuestro grito es, como en la boca de Jesús en la cruz, el modo 
extremo y más profundo de afirmar nuestra fe en su poder soberano. En efecto, los 
cristianos siguen creyendo, a pesar de todas las incomprensiones y confusiones del 



mundo que les rodea, en la «bondad de Dios y su amor al hombre» (Tt 3, 4). Aunque 
estén inmersos como los demás hombres en las dramáticas y complejas vicisitudes 
de la historia, permanecen firmes en la certeza de que Dios es Padre y nos ama, 
aunque su silencio siga siendo incomprensible para nosotros. 

Fe, esperanza y caridad están unidas. 

La esperanza se relaciona prácticamente con la virtud de la paciencia, que no 
desfallece ni siquiera ante el fracaso aparente, y con la humildad, que reconoce el 
misterio de Dios y se fía de Él incluso en la oscuridad. La fe nos muestra a Dios que 
nos ha dado a su Hijo y así suscita en nosotros la firme certeza de que realmente 
es verdad que Dios es amor. De este modo transforma nuestra impaciencia y 
nuestras dudas en la esperanza segura de que el mundo está en manos de Dios y 
que, no obstante las oscuridades, al final vencerá Él, como luminosamente muestra 
el Apocalipsis mediante sus imágenes sobrecogedoras. La fe, que hace tomar 
conciencia del amor de Dios revelado en el corazón traspasado de Jesús en la cruz, 
suscita a su vez el amor. El amor es una luz —en el fondo la única— que ilumina 
constantemente a un mundo oscuro y nos da la fuerza para vivir y actuar. El amor 
es posible, y nosotros podemos ponerlo en práctica porque hemos sido creados a 
imagen de Dios. 

Vivir el amor y, así, llevar la luz de Dios al mundo: a esto invita esta Encíclica.

“Pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus gloriosas 
riquezas, los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, para que por fe Cristo 
habite en sus corazones. Y pido que, arraigados y cimentados en amor, puedan 
comprender, junto con todos los santos, cuán ancho y largo, alto y profundo 
es el amor de Cristo; en fin, que conozcan ese amor que sobrepasa nuestro 
conocimiento, para que sean llenos de la plenitud de Dios.” (Efesios 3,16-19)

“Estén siempre preparados para responder a todo el que les pida razón de 
la esperanza que ustedes viven.” (1Pedro 3,15)



Obsequim pauperum: desafío 
presente

“Tienes que ir y hacer lo mismo”

UN EXTRAÑO EN EL CAMINO 

56. «Un maestro de la Ley se levantó y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: 
“Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?”. Jesús le preguntó a su vez: 
“Qué está escrito en la Ley?, ¿qué lees en ella?”. Él le respondió: “Amarás al Señor, 
tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu 
mente, y al prójimo como a ti mismo”. Entonces Jesús le dijo: “Has respondido bien; 
pero ahora practícalo y vivirás”. El maestro de la Ley, queriendo justificarse, le volvió 
a preguntar: “¿Quién es mi prójimo?”. Jesús tomó la palabra y dijo: “Un hombre 
bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, quienes, después 
de despojarlo de todo y herirlo, se fueron, dejándolo por muerto. Por casualidad, un 
sacerdote bajaba por el mismo camino, lo vio, dio un rodeo y pasó de largo. Igual 
hizo un levita, que llegó al mismo lugar, dio un rodeo y pasó de largo. En cambio, 
un samaritano, que iba de viaje, llegó a donde estaba el hombre herido y, al verlo, se 
conmovió profundamente, se acercó y le vendó sus heridas, curándolas con aceite 
y vino. Después lo cargó sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un albergue y se 
quedó cuidándolo. A la mañana siguiente le dio al dueño del albergue dos monedas 
de plata y le dijo: ‘Cuídalo, y, si gastas de más, te lo pagaré a mi regreso’. ¿Cuál de 
estos tres te parece que se comportó como prójimo del hombre que cayó en manos 
de los ladrones?” El maestro de la Ley respondió: “El que lo trató con misericordia”. 
Entonces Jesús le dijo: “Tienes que ir y hacer lo mismo» (Lc 10,25-37). 

 

 Meditación a partir de la Carta Encíclica “Fratelli 
tutti” del Papa Francisco (selección de textos)

CAPÍTULO SEGUNDO  



“¿Acaso yo soy guardián de mi hermano?”

EL TRASFONDO     

57. Esta parábola recoge un trasfondo de siglos. Poco después de la narración 
de la creación del mundo y del ser humano, la Biblia plantea el desafío de las 
relaciones entre nosotros. Caín destruye a su hermano Abel, y resuena la pregunta 
de Dios: «¿Dónde está tu hermano Abel?» (Gn 4,9). La respuesta es la misma que 
frecuentemente damos nosotros: «¿Acaso yo soy guardián de mi hermano?» 
(ibíd.). Al preguntar, Dios cuestiona todo tipo de determinismo o fatalismo que 
pretenda justificar la indiferencia como única respuesta posible. Nos habilita, por el 
contrario, a crear una cultura diferente que nos oriente a superar las enemistades y a 
cuidarnos unos a otros. 

 “¿Quién es mi hermano?”

59. En las tradiciones judías, el imperativo de amar y cuidar al otro parecía 
restringirse a las relaciones entre los miembros de una misma nación. El 
antiguo precepto «amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Lv 19,18) se entendía 
ordinariamente como referido a los connacionales. Sin embargo, especialmente 
en el judaísmo que se desarrolló fuera de la tierra de Israel, los confines se fueron 
ampliando. Apareció la invitación a no hacer a los otros lo que no quieres que te 
hagan (cf. Tb 4,15). El sabio Hillel (siglo I a. C.) decía al respecto: «Esto es la Ley y los 
Profetas. Todo lo demás es comentario». 

El deseo de imitar las actitudes divinas llevó a superar aquella tendencia a limitarse 
a los más cercanos: «La misericordia de cada persona se extiende a su prójimo, pero 
la misericordia del Señor alcanza a todos los vivientes» (Si 18,13). 

60. En el Nuevo Testamento, el precepto de Hillel se expresó de modo positivo: 
«Traten en todo a los demás como ustedes quieran ser tratados, porque en esto 
consisten la Ley y los Profetas» (Mt 7,12). Este llamado es universal, tiende a abarcar 
a todos, sólo por su condición humana, porque el Altísimo, el Padre celestial «hace 
salir el sol sobre malos y buenos» (Mt 5,45). Como consecuencia se reclama: «Sean 
misericordiosos así como el Padre de ustedes es misericordioso» (Lc 6,36). 

61. Hay una motivación para ampliar el corazón de manera que no excluya al 
extranjero, que puede encontrarse ya en los textos más antiguos de la Biblia. Se 
debe al constante recuerdo del pueblo judío de haber vivido como forastero en 
Egipto: 

«No maltratarás ni oprimirás al migrante que reside en tu territorio, porque ustedes 
fueron migrantes en el país de Egipto» (Ex 22,20). 



«No oprimas al migrante: ustedes saben lo que es ser migrante, porque fueron 
migrantes en el país de Egipto» (Ex 23,9). 

«Si un migrante viene a residir entre ustedes, en su tierra, no lo opriman. El migrante 
residente será para ustedes como el compatriota; lo amarás como a ti mismo, 
porque ustedes fueron migrantes en el país de Egipto» (Lv 19,33- 34). 

«Si cosechas tu viña, no vuelvas a por más uvas. Serán para el migrante, el huérfano 
y la viuda. Recuerda que fuiste esclavo en el país de Egipto» (Dt 24,21-22). 

En el Nuevo Testamento resuena con fuerza el llamado al amor fraterno: 

«Toda la Ley alcanza su plenitud en un solo precepto: Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo» (Ga 5,14). «Quien ama a su hermano permanece en la luz y no tropieza. Pero 
quien aborrece a su hermano está y camina en las tinieblas» (1 Jn 2,10-11). 

«Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los 
hermanos. Quien no ama permanece en la muerte» (1 Jn 3,14). 

«Quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve» (1 Jn 
4,20). 

¿A quiénes les dedico mi tiempo?

EL ABANDONADO            

63. Jesús cuenta que había un hombre herido, tirado en el camino, que había sido 
asaltado. Pasaron varios a su lado pero huyeron, no se detuvieron. Eran personas con 
funciones importantes en la sociedad, que no tenían en el corazón el amor por el 
bien común. No fueron capaces de perder unos minutos para atender al herido o al 
menos para buscar ayuda. Uno se detuvo, le regaló cercanía, lo curó con sus propias 
manos, puso también dinero de su bolsillo y se ocupó de él. Sobre todo, le dio algo 
que en este mundo ansioso retaceamos tanto: le dio su tiempo. Seguramente él 
tenía sus planes para aprovechar aquel día según sus necesidades, compromisos 
o deseos. Pero fue capaz de dejar todo a un lado ante el herido, y sin conocerlo lo 
consideró digno de dedicarle su tiempo. 

64. ¿Con quién te identificas? Esta pregunta es cruda, directa y determinante. ¿A 
cuál de ellos te pareces? Nos hace falta reconocer la tentación que nos circunda 
de desentendernos de los demás; especialmente de los más débiles. Digámoslo, 
hemos crecido en muchos aspectos, aunque somos analfabetos en acompañar, 
cuidar y sostener a los más frágiles y débiles de nuestras sociedades desarrolladas. 
Nos acostumbramos a mirar para el costado, a pasar de lado, a ignorar las 
situaciones hasta que estas nos golpean directamente. 



65. Como todos estamos muy concentrados en nuestras propias necesidades, ver a 
alguien sufriendo nos molesta, nos perturba, porque no queremos perder nuestro 
tiempo por culpa de los problemas ajenos. Estos son síntomas de una sociedad 
enferma, porque busca construirse de espaldas al dolor. 

68. El relato, digámoslo claramente, no desliza una enseñanza de ideales abstractos, 
ni se circunscribe a la funcionalidad de una moraleja ético-social. Nos revela una 
característica esencial del ser humano, tantas veces olvidada: hemos sido hechos 
para la plenitud que sólo se alcanza en el amor. No es una opción posible vivir 
indiferentes ante el dolor, no podemos dejar que nadie quede “a un costado de 
la vida”. Esto nos debe indignar, hasta hacernos bajar de nuestra serenidad para 
alterarnos por el sufrimiento humano. Eso es dignidad. 

UNA HISTORIA QUE SE REPITE 

69. La narración es sencilla y lineal, pero tiene toda la dinámica de esa lucha interna 
que se da en la elaboración de nuestra identidad, en toda existencia lanzada al 
camino para realizar la fraternidad humana. Puestos en camino nos chocamos, 
indefectiblemente, con el hombre herido. Hoy, y cada vez más, hay heridos. La 
inclusión o la exclusión de la persona que sufre al costado del camino define todos 
los proyectos económicos, políticos, sociales y religiosos. Enfrentamos cada día la 
opción de ser buenos samaritanos o indiferentes viajantes que pasan de largo. Y 
si extendemos la mirada a la totalidad de nuestra historia y a lo ancho y largo del 
mundo, todos somos o hemos sido como estos personajes: todos tenemos algo de 
herido, algo de salteador, algo de los que pasan de largo y algo del buen samaritano. 

¿Nos inclinaremos para tocar y curar las heridas de los otros?

70. Es notable cómo las diferencias de los personajes del relato quedan totalmente 
transformadas al confrontarse con la dolorosa manifestación del caído, del 
humillado. Ya no hay distinción entre habitante de Judea y habitante de Samaría, no 
hay sacerdote ni comerciante; simplemente hay dos tipos de personas: las que se 
hacen cargo del dolor y las que pasan de largo; las que se inclinan reconociendo al 
caído y las que distraen su mirada y aceleran el paso. En efecto, nuestras múltiples 
máscaras, nuestras etiquetas y nuestros disfraces se caen: es la hora de la verdad. 
¿Nos inclinaremos para tocar y curar las heridas de los otros? ¿Nos inclinaremos 
para cargarnos al hombro unos a otros? Este es el desafío presente, al que no 
hemos de tenerle miedo. En los momentos de crisis la opción se vuelve acuciante: 
podríamos decir que, en este momento, todo el que no es salteador o todo el que no 
pasa de largo, o bien está herido o está poniendo sobre sus hombros a algún herido. 



LOS PERSONAJES 

72. La parábola comienza con los salteadores. El punto de partida que elige Jesús 
es un asalto ya consumado. No hace que nos detengamos a lamentar el hecho, no 
dirige nuestra mirada hacia los salteadores. Los conocemos. Hemos visto avanzar en 
el mundo las densas sombras del abandono, de la violencia utilizada con mezquinos 
intereses de poder, acumulación y división. La pregunta podría ser: ¿Dejaremos 
tirado al que está lastimado para correr cada uno a guarecerse de la violencia o 
a perseguir a los ladrones? ¿Será el herido la justificación de nuestras divisiones 
irreconciliables, de nuestras indiferencias crueles, de nuestros enfrentamientos 
internos? 

73. Luego la parábola nos hace poner la mirada claramente en los que pasan de 
largo. Esta peligrosa indiferencia de no detenerse, inocente o no, producto del 
desprecio o de una triste distracción, hace de los personajes del sacerdote y del 
levita un no menos triste reflejo de esa distancia cercenadora que se pone frente a 
la realidad. Hay muchas maneras de pasar de largo que se complementan

74. En los que pasan de largo hay un detalle que no podemos ignorar; eran personas 
religiosas. Es más, se dedicaban a dar culto a Dios: un sacerdote y un levita. Esto es 
un fuerte llamado de atención, indica que el hecho de creer en Dios y de adorarlo no 
garantiza vivir como a Dios le agrada. Una persona de fe puede no ser fiel a todo lo 
que esa misma fe le reclama, y sin embargo puede sentirse cerca de Dios y creerse 
con más dignidad que los demás. Pero hay maneras de vivir la fe que facilitan 
la apertura del corazón a los hermanos, y esa será la garantía de una auténtica 
apertura a Dios. San Juan Crisóstomo llegó a expresar con mucha claridad este 
desafío que se plantea a los cristianos: «¿Desean honrar el cuerpo de Cristo? No 
lo desprecien cuando lo contemplen desnudo […], ni lo honren aquí, en el templo, 
con lienzos de seda, si al salir lo abandonan en su frío y desnudez». La paradoja es 
que a veces, quienes dicen no creer, pueden vivir la voluntad de Dios mejor que los 
creyentes. 

75. Los “salteadores del camino” suelen tener como aliados secretos a los que “pasan 
por el camino mirando a otro lado”. El engaño del “todo está mal” es respondido con 
un “nadie puede arreglarlo”, “¿qué puedo hacer yo?”. 

76. Miremos finalmente al hombre herido. Porque «en la sociedad globalizada, 
existe un estilo elegante de mirar para otro lado que se practica recurrentemente: 
bajo el ropaje de lo políticamente correcto o las modas ideológicas, se mira al que 
sufre sin tocarlo, se lo televisa en directo, incluso se adopta un discurso en apariencia 
tolerante y repleto de eufemismos». 

Recomenzar de abajo y de a uno



78. Es posible comenzar de abajo y de a uno, pugnar por lo más concreto y local, 
hasta el último rincón de la patria y del mundo, con el mismo cuidado que el viajero 
de Samaría tuvo por cada llaga del herido. Busquemos a otros y hagámonos cargo 
de la realidad que nos corresponde sin miedo al dolor o a la impotencia, porque 
allí está todo lo bueno que Dios ha sembrado en el corazón del ser humano. Las 
dificultades que parecen enormes son la oportunidad para crecer, y no la excusa 
para la tristeza inerte que favorece el sometimiento. Pero no lo hagamos solos, 
individualmente. El samaritano buscó a un hospedero que pudiera cuidar de 
aquel hombre, como nosotros estamos invitados a convocar y encontrarnos en 
un “nosotros” que sea más fuerte que la suma de pequeñas individualidades; 
recordemos que «el todo es más que la parte, y también es más que la mera suma 
de ellas». 

79. El samaritano del camino se fue sin esperar reconocimientos ni gratitudes. La 
entrega al servicio era la gran satisfacción frente a su Dios y a su vida, y por eso, un 
deber. Todos tenemos responsabilidad sobre el herido que es el pueblo mismo 
y todos los pueblos de la tierra. Cuidemos la fragilidad de cada hombre, de cada 
mujer, de cada niño y de cada anciano, con esa actitud solidaria y atenta, la actitud 
de proximidad del buen samaritano. 

EL PRÓJIMO SIN FRONTERAS 

80. Jesús propuso esta parábola para responder a una pregunta: ¿Quién es mi 
prójimo? La palabra “prójimo” en la sociedad de la época de Jesús solía indicar al 
que es más cercano, próximo. Se entendía que la ayuda debía dirigirse en primer 
lugar al que pertenece al propio grupo, a la propia raza. Un samaritano, para algunos 
judíos de aquella época, era considerado un ser despreciable, impuro, y por lo tanto 
no se lo incluía dentro de los seres cercanos a quienes se debía ayudar. El judío 
Jesús transforma completamente este planteamiento: no nos invita a preguntarnos 
quiénes son los que están cerca de nosotros, sino a volvernos nosotros cercanos, 
prójimos. 

81. La propuesta es la de hacerse presentes ante el que necesita ayuda, sin importar 
si es parte del propio círculo de pertenencia. En este caso, el samaritano fue quien 
se hizo prójimo del judío herido. Para volverse cercano y presente, atravesó todas las 
barreras culturales e históricas. La conclusión de Jesús es un pedido: «Tienes que ir 
y hacer lo mismo» (Lc 10,37). Es decir, nos interpela a dejar de lado toda diferencia y, 
ante el sufrimiento, volvernos cercanos a cualquiera. Entonces, ya no digo que tengo 
“prójimos” a quienes debo ayudar, sino que me siento llamado a volverme yo un 
prójimo de los otros. 



“(lo que) hicieron con alguno de los más pequeños de estos mis hermanos, 
me lo hicieron a mí.»

85. Para los cristianos, las palabras de Jesús tienen también otra dimensión 
trascendente; implican reconocer al mismo Cristo en cada hermano abandonado 
o excluido (cf. Mt 25,40.45). En realidad, la fe colma de motivaciones inauditas el 
reconocimiento del otro, porque quien cree, puede llegar a reconocer que Dios ama 
a cada ser humano con un amor infinito y que «con ello le confiere una dignidad 
infinita». A esto se agrega que creemos que Cristo derramó su sangre por todos y 
cada uno, por lo cual nadie queda fuera de su amor universal. Y si vamos a la fuente 
última, que es la vida íntima de Dios, nos encontramos con una comunidad de tres 
Personas, origen y modelo perfecto de toda vida en común. 






